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Introducción

Pocas actividades humanas causan sentimien-
tos tan encontrados como el espionaje. Por un 
lado, es secular el rechazo al individuo que ha 
de traicionar a aquellos que confían en él, al 
propagar sus secretos; por otro, es inmensa la 
fascinación que siente el ser humano por las 
hazañas de los espías, de los agentes dobles, por 
el riesgo que corren esos hombres y mujeres no 
frente al enemigo, sino junto a él. Desde las 
primeras guerras, los teóricos del arte militar, 
los generales, en fin, todo aquel que ostentaba 
el poder era consciente de la importancia de 
saber «lo que hay detrás de la colina», tal como 
definía el duque de Wellington la inteligencia 
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militar, es decir, saber todo lo relacionado con 
el enemigo, cuáles eran sus posiciones, sus 
recursos humanos, su intendencia, sus armas, 
cómo pensaba su Estado Mayor. Para ello era 
crucial la figura de un elemento muy impor-
tante en el devenir de la historia: el espía. 

Su figura ha sido tantas veces vituperada 
como distorsionada por la visión romántica que 
de ellos ha dado el mundo del cine y la lite-
ratura. Por lo tanto no es baladí preguntarnos 
qué es un espía, quiénes son esas personas que a 
menudo han medrado durante la guerra, al igual 
que en los tiempos de paz; que han traicionado 
naciones y han salvado otras; que para unos son 
héroes, pero para otros son villanos, que son a 
la vez admirados y odiados. Según el Glosario 
de Inteligencia, coordinado por Miguel Ángel 
Esteban Navarro y editado por el Ministerio 
de Defensa de España en 2007, un espía es 
aquella «persona que por encargo de alguien, 
sea un servicio de inteligencia o no, se dedica a 
obtener información de un tercero, de manera 
clandestina, con engaño y sin autorización de 
este último». A menudo se equipara al espía con 
el agente secreto, ya que la definición previa 
puede incluir a ambas f iguras; sin embargo, 
hay entre ellos dos diferencias fundamentales, 
puesto que, en primer lugar, el agente secreto 
es un profesional de la búsqueda de la informa-
ción clandestina y, en segundo lugar, siempre 
opera para un organismo de inteligencia. 

Este último término, debido a su carácter 
polisémico por la cantidad de significados que 
abarca, encierra también cierta dificultad a la 
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hora de definirlo. Por «inteligencia» se puede 
entender en el contexto de este libro la obten-
ción y el análisis de la información recabada 
para una ulterior toma de decisiones. Cuando 
en el año 2002 se creó en España el Centro 
Nacional de Inteligencia (CNI), que sustituyó 
al Centro Superior de Información para la 
Defensa (CSID), se pudo ver cómo el mismo 
cambio en la denominación de la institución, 
convirtiendo el término «información» en el de 
«inteligencia», conllevaba una transformación 
muy profunda, puesto que en el nuevo orga-
nismo se primaba el concepto de interpretación 
de la información, frente al simple hecho de 
recolección. El propio CNI explica el llamado 
Ciclo de inteligencia como el proceso por el que 
la información se transforma en inteligencia 
para ponerse a disposición de los organismos 
competentes. Este ciclo consta de cuatro fases; 
en primer lugar, se compone de la dirección, 
que es el órgano en el que se determinan las 
necesidades de inteligencia; en segundo lugar, 
la obtención, proceso que consiste no sólo en la 
recolección de información, sino también en 
su entrega a los equipos de elaboración para 
la creación de inteligencia; en tercer lugar, la 
elaboración, en la que se produce la transfor-
mación de la información en inteligencia tras 
pasar, a su vez, por cuatro fases: la valoración, 
el análisis, la integración de la información con 
la inteligencia disponible y la interpretación del 
conjunto; y, por último, la fase final es la difu-
sión, en la que se efectúa la distribución segura 
de la inteligencia a aquellos que la necesitan.
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Como podemos comprobar, esta cultura de 
inteligencia supone una labor de altísima espe-
cialización por parte de los agentes secretos, 
cuyo desempeño ha llegado incluso a cambiar 
la historia. Han cumplido sus misiones con 
tanta eficiencia como los reputados mariscales 
o generales que, provistos de la información 
aportada por estos hombres y mujeres que 
muchas veces fueron personajes anónimos en 
el teatro de la guerra, consiguieron victorias 
cruciales a lo largo de los tiempos. 

No obstante, por retomar el arranque de 
esta introducción, a veces la labor del espía o 
agente secreto ha sido con toda justicia vitu-
perada porque ha llegado a acciones ruines y 
claramente carentes de toda moralidad. Un 
caso paradigmático de lo que llevamos dicho es 
el que protagonizaron en la antigua República 
Democrática Alemana (RDA), la Alemania del 
Este de la Guerra Fría, Vera Lengsfeld y su ex 
marido, el poeta alemán Knud Wollenberger. 
Cuando en 1991, Lengsfeld tuvo acceso a los 
archivos de la policía secreta de la RDA, la 
temible Stasi, y consultó la documentación 
que sobre ella se guardaba en ellos, se enteró 
de que, durante el tiempo que estuvieron 
casados y tuvieron sus dos hijos, Wollenberger 
había estado espiándola porque, en realidad, 
era un informador de la policía secreta de la 
Alemania del Este cuyo nombre en clave era 
«Donald». Su matrimonio había sido en puri-
dad una misión que le habían encomendado 
los mandos de la Stasi. Durante la Guerra Fría 
así llegaron a actuar los espías, para quienes 
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la información secreta bien valía traicionar un 
amor. 

Escritores, profesores, viajeros, aventure-
ros, criadas, mayordomos, sacerdotes, arqueó-
logos, mercaderes, hombres de negocios, 
periodistas… La nómina de profesiones a las 
que han pertenecido los hombres y las mujeres 
que han actuado como espías, pero que no eran 
agentes profesionales, es casi tan extensa como 
el número de oficios que existen. Todos ellos, 
profesionales o no, han sido, son y serán piezas 
fundamentales en el devenir de la historia. 
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1

El espionaje en la 
antigüedad

ORÍGENES DEL ESPIONAJE

El espionaje es tan antiguo como la guerra y, 
por lo tanto, podemos decir que sus orígenes se 
remontan a la propia historia del hombre. Sin 
embargo, al contrario de lo que ocurre con la 
historia de la guerra, apenas encontramos testi-
monios de las más antiguas actividades de espio-
naje en el mundo, debido a su propia naturaleza 
secreta. Aun así, no es descabellado pensar que en 
las primeras evidencias de enfrentamientos entre 
humanos como, por ejemplo, los de los pueblos 
neolíticos del asentamiento de Talheim, en lo que 
es hoy el estado alemán de Baden-Württemberg, 
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o los representados en Abrigo de Les Dogues, en 
la provincia española de Castellón, hubiera un 
reconocimiento de la zona y de sus habitantes 
previo al ataque por parte de los asaltantes, lo 
que facilitaría el ataque relámpago. La masa-
cre que se produjo en Asparn-Scheltz, en la 
actual Austria, hacia el 5000 a. C., muestra una 
matanza que podría calificarse de «selectiva», 
porque de entre los sesenta y siete individuos 
que han salido a la luz en las excavaciones, sólo 
cuatro cuerpos corresponden a mujeres jóvenes. 
Esto podría ser un indicio de que se realizó un 
raid o incursión rápida con el fin de raptar a las 
mujeres, lo cual demostraría, a su vez, que la 
tribu asaltante conocía de antemano la estruc-
tura social del poblado enemigo.

No obstante, sólo podemos tener constan-
cia de la utilización de la inteligencia y de la 
información proporcionada por el espionaje en 
época histórica, en la que los testimonios han 
perdurado hasta nosotros mediante la escritura.

Las primeras manifestaciones de la utiliza-
ción de los servicios de inteligencia y de espionaje 
los encontramos en Mesopotamia en el iii mile-
nio a. C., cuando Sargón I de Acad se hizo con el 
poder, reuniendo bajo su cetro un imperio que 
abarcaba desde las costas de Siria hasta el sur del 
actual Irán. Así, su dominio se extendía desde 
el Golfo Pérsico al Mediterráneo; había creado el 
Imperio acadio. Para su formación, Sargón I  
era consciente de la necesidad de información, 
de inteligencia, más allá de las tierras de Acad. 
Por ello se sirvió de espías que lo informaban 
puntualmente, a modo de exploradores, de las 
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Sargón I, en acadio Sharrum-kin, (2334 a. C-2279 a. C.) 
fue el primer rey del que tenemos constancia que llegó a 

formar un imperio. La leyenda de su origen es paralela a la 
de otro conductor de pueblos de la Antigüedad, Moisés, 

ya que ambos fueron rescatados al nacer de las aguas de un 
río, y ninguno de los dos dudó en utilizar el espionaje para 

conseguir sus objetivos. Máscara de Sargón, 2250 a. C. 
Museo Nacional de Irak, Bagdad.



22 

Juan Carlos Herrera Hermosilla

características de las tierras que se disponía a 
conquistar. Una tablilla en acadio, datada hacia 
el 2210 a. C. y escrita con caracteres cuneifor-
mes, nos muestra cómo el rey de Acad utilizó 
mercaderes, verdaderos espías durmientes 
del imperio, para que lo informaran sobre las 
regiones que planeaba dominar y así proveerle 
de inteligencia con la que planificar adecuada-
mente la marcha de sus ejércitos. 

Incluso en la mitología sumeria, especial-
mente en el poema épico de Ninurta, hacia 
el 2200 a. C., se hace mención al espionaje. 
Dicho dios guerrero tiene un atributo que 
le sirve como si fuera sus ojos y su fuente de 
información: su maza Sharur, que es descrita 
como un ser vivo que espía para él y le acon-
seja. Aun moviéndonos en el plano mitológico, 
este poema puede entenderse como una demos-
tración del uso del espionaje en el engranaje y 
la táctica militar de la antigua Mesopotamia. 
Sharur podría ser, sin duda, el símbolo mítico 
de una fuerza de exploradores, cuyo cometido 
sería servir de espías del rey. 

Estas epopeyas mitológicas mesopotámi-
cas se enmarcan totalmente en el trasfondo 
religioso que tenía la guerra en la Antigüedad. 
Efectivamente, la victoria entre dos ejércitos 
contendientes dependía en gran manera de 
la victoria de los dioses de una nación sobre 
los de la enemiga. Por ello era fundamental 
que, antes de entrar en combate, la suerte de 
la guerra se dejara en manos de los sacerdotes 
que servían como adivinos. Estos, mediante 
oráculos y profecías, auguraban el devenir del 
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enfrentamiento. A su vez, en Mesopotamia 
lideraban las tropas y frecuentemente actuaban 
como espías al enviar detallados informes sobre 
asuntos políticos y militares al rey, como, por 
ejemplo, el hecho de que el enemigo estuviese 
reclutando guardias de fronteras, elegidos de 
entre las tropas de élite, o tropas auxiliares para 
preparar la guerra.

En el año 1930, arqueólogos franceses 
descubrieron en la ciudad siria de Mari, actual 
Tell Hariri, más de veinticinco mil tablillas 

Ninurta, el dios acadio asociado al planeta Saturno, aparece 
normalmente representado como una deidad guerrera, 

entre cuyas armas destacan el arco y la maza Sharur, que 
le servía para recabar información sobre sus enemigos, 

actuando como un espía para él. Bajorrelieve en alabastro 
de Ninurta persiguiendo al demonio Anzu, 865 a. C.-860 

a. C. Museo Británico, Londres.
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escritas en acadio, la mayoría datadas entre 
los años 1800-1750 a. C., poco antes de que 
la ciudad fuera destruida por Hammurabi, el 
sexto rey de Babilonia. Cubren, pues, uno de 
los períodos más activos e importantes desde 
el punto de vista militar de la historia de 
Mesopotamia. El archivo de Mari incluye en su 
mayor parte las cartas que le fueron enviadas al 
rey de dicha ciudad, Zimri-Lim, por sus coman-
dantes. Estas contienen importantes informes 
sobre aspectos militares tales como las listas de 
las tropas, los desertores, las bajas, la solicitud 
de órdenes concernientes a los asentamientos, a 
sus reemplazos, o a las tropas mercenarias bajo 
las órdenes del rey. Dentro de esta organización 
se hace mención por primera vez a los soldados 
dedicados a la exploración, que conformarían 
un verdadero cuerpo de espías militares, cono-
cido como skabum. Esto demuestra la impor-
tancia del reconocimiento del terreno (es decir, 
saber qué hay más allá de la colina) por parte 
de los antiguos ejércitos. Los exploradores y los 
espías son mencionados frecuentemente en los 
archivos de Mari. De ellos se dice que espían 
y observan los movimientos del enemigo. 
Cuando se actuaba en terrenos desconocidos, 
se utilizaban como rastreadores y guías a los 
propios habitantes de dichas zonas. También 
se enviaban espías a los campamentos enemigos 
durante los asedios para que descubrieran sus 
planes y los transmitieran puntualmente a los 
mandos mediante frecuentes despachos. Estos 
agentes son mencionados habitualmente como 
los «ojos» y los «oídos» del rey, mientras que 
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los informadores enemigos eran llamados las 
«lenguas». 

Los espías a las órdenes de Hammurabi, el 
que fuera rey de Babilonia entre 1792 y 1750 
a. C., intentaban conseguir dicha información 
infiltrándose en el ejército de Zimri-Lim y 
así minar los planes de sus comandantes. Un 
informe de los archivos de Mari menciona 
el descubrimiento de espías en la corte de 
Zimri-Lim que habían estado enviando infor-
mación al enemigo. En otra tablilla se informa 
de que se desbarataron los planes de ataque de 
una fuerza mariota de tres mil hombres que 
pretendía atacar la ciudad de Eshnunna, en el 
actual Irak, debido a que un espía del ejér-
cito enemigo reveló estos planes y el grueso 
del ejército tuvo que regresar sin conseguir su 
objetivo.

La antigua Babilonia también vivió un 
período de complicadas intrigas diplomáticas. 
Muchos reyes mantenían embajadores perma-
nentes en las cortes rivales. Estos funciona-
rios, tal como ha ocurrido a lo largo de toda 
la historia de la diplomacia, sirvieron como 
espías. Por ejemplo, Zimri-Lim mantuvo 
a dos embajadores espías en la corte de 
Hammurabi, de los cuales incluso conocemos 
el nombre: Ibalpiel e Ibalel, que quizá sean los 
dos primeros espías identificados de la histo-
ria de la inteligencia. Estos agentes se utiliza-
ban para recabar información sobre los planes 
militares de Hammurabi que posteriormente 
era transmitida a través de la correspondencia 
con su rey.
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Senusert I, o Sesostris I, llegó al poder en Egipto tras el 
complot que acabó con la vida de su padre, el faraón 

Amenemhat I. Para él trabajó como espía el verdadero 
Sinuhé el Egipcio. Estatua de Sesostris I, 1956 a. C.- 910 a. 

C. Museo de Luxor, Egipto.

Tampoco fue ajeno a las actividades de 
espionaje otro de los grandes imperios de la 
Antigüedad: Egipto. 

Esta gran civilización de las orillas del Nilo 
conoció las intrigas palaciegas, los complots 
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que se orquestaban alrededor del faraón y que 
en algunos casos llegaron al regicidio, tal como 
ocurrió con la muerte de Amenemhat I, en el 
año 1947 a. C. 

Las fuentes de información y los servicios de inte-
ligencia no funcionaron siempre correctamente en el 
Antiguo Egipto. Durante el reinado de Ramsés II, en  
el siglo xiii a. C., un imperio se alzaba como 
su oponente más poderoso: el Imperio hitita 
de Muwatallis. Estos dos colosos se disputaban el 
Oriente Próximo. Ramsés II deseaba apoderarse 
de la ciudad de Qadesh, actual Kinza, en 
Siria, en aquellos momentos en manos de los 
hititas. Esta ciudad era la llave de una impor-
tante región estratégica. Debido a esto, para el 
faraón egipcio era primordial dominar Qadesh. 
La batalla se libró el año 1247 a. C. Además 
de la importancia de las fuerzas concentradas 
para la confrontación, fue capital en el desenlace 
del combate la acción del espionaje. Una vez 
entabladas las hostilidades, las tropas egipcias 
capturaron a dos beduinos que fueron interro-
gados por el propio faraón. Estos declararon 
que el grueso de la tropa de Muwatallis no 
se encontraba en la llanura de Qadesh, como 
creía el Alto Mando egipcio, sino en Khaleb, 
una localidad situada al norte de Tunip, en la 
región de Alepo. Sin embargo, estos dos bedui-
nos eran en realidad dos espías instruidos por 
el ejército hitita para llevar a cabo una manio-
bra de inteligencia sorprendente, puesto que 
dieron una información falsa; es decir, eran dos 
agentes cuya misión era contaminar al ejército 
egipcio con inteligencia falsa. Las declaraciones 
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de los dos beduinos no fueron comprobadas 
por los servicios del faraón y este dio la orden 
de que marchara contra Qadesh la división 
Amón. En las cercanías de la muralla asentó su 
campamento. Posteriormente el faraón descu-
brió que los beduinos eran agentes de los hititas 
que habían sido enviados para espiar al faraón. 
Por fin confesaron que las tropas de Muwatallis 
estaban tras la muralla de la antigua Qadesh. 
Este error supuso un primer ataque sorpresa de 
los carros hititas, que arrasaron la división 
de Ra al acudir esta en ayuda de la solitaria 
división comandada por el propio faraón. El 
combate continuó durante once días. La victoria, 
a pesar de que Ramsés se apropió de ella, no quedó 
clara; el faraón egipcio no consiguió apoderarse de 
la tan ansiada Qadesh. Quizá el soberano hitita 
tomó la iniciativa del armisticio instigado por 
los informes sobre la crueldad del faraón que le 
dieron sus comandantes cuando fueron liberados, 
tras ser obligados a ver la dura represalia que tomó 
Ramsés mismo contra sus propias tropas al ejecu-
tar al décimo soldado de cada �la en formación.

Aunque la utilización de la inteligencia 
militar se dio en todas las civilizaciones anti-
guas, será en el Imperio chino donde encontre-
mos el primer tratado militar en el que se hace 
referencia al espionaje: el Arte de la guerra, de 
Sun Tzu. Considerado tradicionalmente como 
un general que sirvió bajo el reinado de King 
Helu, hacia el año 512 a. C., las experiencias de 
Sun Tzu al servicio de su señor le sirvieron para 
componer su tratado. En el capítulo xiii expone 
la importancia que tiene el conocimiento, la 
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información y la inteligencia por parte de un 
jefe militar antes de entrar en combate. Sun 
Tzu parte de premisas realistas a la hora de 
establecer de dónde tiene que partir la informa-
ción: no se puede obtener ni «de fantasmas ni 

La crueldad con la que trataba el faraón Ramsés II no sólo a 
sus prisioneros, sino incluso a sus propias tropas, consiguió 

in�uir tanto en el ánimo de sus enemigos, que forzó el 
armisticio en la batalla de Qadesh. Relieve de Ramsés II 
matando a sus prisioneros, en el templo de Abu Simbel, 

construido tras la batalla de Qadesh en 1274 a. C.



30 

Juan Carlos Herrera Hermosilla

espíritus», es decir, el teorizador chino rompe 
con la tradición militar de las civilizaciones 
mesopotámica y egipcia, cuyos ejércitos, antes 
de entrar en combate, consultaban la viabilidad 
o no de ir a la guerra. Sun Tzu fundamenta la 
obtención de información en el factor humano. 
Para ello un buen jefe militar debe tener a su 
disposición cinco clases de espías: el espía 
nativo, contratado entre los habitantes de una 
población; el espía interno, captado entre los 
funcionarios enemigos; el agente doble, atraído 
entre los espías enemigos mediante sobornos tras 

Las teorías de Sun Tzu acerca del espionaje han in�uido 
en personajes tan dispares como el dirigente chino 

Mao Tse-Tung o el general estadounidense Norman 
Schwarzkopft, que utilizó las técnicas de decepción y 

espionaje prescritas por Sun Tzu en la I Guerra del Golfo. 
Estatua de Sun Tzu en Yurihama, Japón.
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inducirlo a que colabore con el propio bando 
espiado en principio por él; el espía liquida-
ble, el que debe contaminar la información 
del enemigo con datos e informes falsos; y, por 
último, el espía flotante, encargado de trans-
mitir los informes. Sólo con esta inteligencia, 
según Sun Tzu, se puede alcanzar la victoria, ya 
que hay que conocer previamente al enemigo 
antes de poder vencerlo.

Sin duda, Sun Tzu es el teorizador del 
arte de la guerra y de la inteligencia aplicada 
al combate que más importancia ha tenido en 
la posteridad, sin embargo, no es el único gran 
pensador sobre el espionaje que ha dado la 
Antigüedad. 

En la antigua India, tras la muerte de 
Alejandro Magno en el 323 a. C., el rey indio 
Chandragupta Maurya (c. 317-293 a. C.) 
empezó la conquista de tan vasto territorio 
deteniendo, a su vez, el avance de los invasores 
griegos. A su lado tenía a uno de los más gran-
des estrategas de la Antigüedad, su consejero 
Chanakya, también llamado Kautilya. Éste, 
conocido como «el Maquiavelo de la India», 
plasmó sus ideas sobre el buen gobierno en 
un tratado titulado Arthasastra. En él establece 
el espionaje como un elemento imprescindible 
para el poder, no como elemento de opresión, 
sino como una de sus herramientas. Para ello 
propugna la creación de toda una red de espías 
en los diversos estratos de la población, desde 
un mercader que pueda obtener información al 
vender sus productos en el mercado o a particu-
lares, hasta «un hombre de cabeza rapada o de 
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Chanakya, también conocido como Kautilya, ayudó a 
Chandragupta a sentar las bases del Imperio Maurya, 

sirviendo a su rey como consejero. Tras abandonar al último 
rey hindú de la dinastía Nanda, Dhana Nanda, Chanakya 
consiguió mediante sobornos ganarse al consejero del rey 

para que pasara al bando de Chandragupta. 
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pelo trenzado bajo la apariencia de un asceta que 
practique la austeridad», ya que puede rodearse 
de un grupo de seguidores que le sirva como su 
propia red de espías. Capital importancia da el 
tratadista hindú a la mujer también como agente 
de inteligencia, sobre todo, a las de la casta superior 
o brahmán, porque podían servir al rey al espiar 
incluso a sus propios ministros, a los sacerdotes, a 
los comandantes del ejército e incluso al heredero 
al trono. Un papel relevante dentro del sabotaje y 
la conspiración tienen también los envenenadores, 
tanto los preparadores de salsas como los encarga-
dos de la higiene del rey o los simples aguadores. 
Por ello, Chanakya recomienda que en la corte, 
junto al rey, siempre haya un catador. Asimismo, 
prescribe que se ha de atraer a los partidarios y a los 
detractores del enemigo para que espíen a favor del 
rey. De la misma manera, Chanakya pone muy de 
relieve el papel de la diplomacia como herramienta 
de la inteligencia, ya que el rey ha de utilizar a sus 
embajadores tanto para proveerse de información 
como para protegerse de los espías de los demás 
reinos. 

EL ESPIONAJE EN LA BIBLIA

Sin embargo, los primeros testimonios escritos 
que de manera explícita nos hablan de la utili-
zación de espías para los más diversos fines los 
encontramos en la Biblia.

Los israelitas, conducidos por Moisés, tras 
dejar el desierto del Sinaí llegaron al desierto 
de Farán. Allí Yavé le dijo a Moisés que enviara 
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a un príncipe de cada una de las doce tribus 
para explorar la tierra de Canaán. Su misión 
era informarse acerca de cómo era la tierra, qué 
pueblo la habitaba, si era fuerte o débil; tenían 
que comprobar si sus ciudades estaban amura-
lladas o si eran abiertas, si el suelo era fértil o 
pobre, con árboles o sin ellos. Por último se 
les mandó que trajeran algunos frutos de dicha 
tierra. A los cuarenta días estaban de vuelta e 

Cuando volvieron los doce espías que Moisés envió a la 
tierra de Canaán, le dieron el informe de su exploración 
y además llevaron una rama con un racimo de uvas; por 

eso a aquel lugar lo llamaron arroyo de Escol, que signi�ca 
‘racimo’ en la lengua hebrea. Giovanni Lanfranco, Moisés y 

los mensajeros de Canaán, 1621. J. Paul Getty Museum, 
Los Ángeles, EE. UU. 
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hicieron una narración detallada de todo lo que 
habían visto. En este relato les hicieron saber 
que el pueblo que habitaba la tierra de Canaán 
era poderoso y que las ciudades en las que vivía 
eran fuertes y grandes.

Asimismo, les informaron de los pueblos que 
habitaban esas regiones. Este episodio de Números 
13, 1-26 es el primer caso de espionaje en la historia 

El episodio de Rahab y los espías de Josué demuestra 
cómo en la guerra antigua los distintos bandos en litigio 

utilizaban a los espías. En este caso, por un lado nos 
encontramos con los dos agentes enviados por Josué 

y la mujer que los ayuda, Rahab; por otro, los soldados 
que fueron a buscarlos a la casa de la prostituta, 

obviamente, avisados por informadores. 
Anónimo de la escuela italiana, Rahab y los espías de Josué, 

siglo xvii. Museo de Bellas Artes, Nimes, Francia.
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de la humanidad del que se conserva un testimonio 
con la información recabada por los exploradores 
espías.

Josué, el sucesor de Moisés para regir los 
designios del pueblo de Israel, utilizó el espionaje 
de la misma manera que lo hizo su antecesor. 
Cuando estaba en Sitim envió dos agentes para que 
espiaran en la tierra de Jericó, antes de penetrar en 
la ciudad, hacia el 1450 a. C. Estos dos espías se 
alojaron en casa de una cortesana cananea llamada 
Rahab. El rey de Jericó, al conocer la existencia de 
los dos espías, pues él también tendría su propio 
servicio de información, se personó en casa de 
Rahab exigiéndole que hiciera salir a los dos espías 
que habían llegado para explorar todo el país. Sin 
embargo, ella los escondió en el terrado de su casa. 
Cuando se hubieron ido los hombres del rey, los 
espías se escaparon de Jericó, deslizándose por una 
cuerda que les había tendido. 

También en las Sagradas Escrituras encon-
tramos a la primera Mata Hari, en la historia de 
Sansón y Dalila, narrada en Jueces 16, 4-20, de 
hacia el siglo xi a. C. Sansón se enamoró perdida-
mente de una mujer �listea: Dalila. Temiéndole 
por su fuerza, y ante el deseo de vencerlo, los 
príncipes �listeos convencieron a Dalila para que 
sedujera a Sansón a cambio de una cantidad de 
dinero que ascendía a mil siclos de plata cada uno. 
Ella accedió. Intentó sonsacarle de dónde le venía 
esa fuerza sobrenatural, al principio vanamente, 
pero, ante el apremio de su amada, Sansón le 
confesó que su fuerza provenía de su melena. Esa 
misma noche, Dalila durmió a Sansón sobre sus 
piernas e hizo que un hombre le rasurara las siete 
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trenzas de su cabeza. Así pudieron los �listeos 
apresarlo, arrancarle los ojos y llevarlo a Gaza, 
donde lo encarcelaron.

Parejo al caso de Dalila es el de Judit, tal como 
se relata en el libro deuterocanónico homónimo. 
Esta, viuda de extraordinaria belleza, utilizó una 
treta propia de la guerra solapada para acabar con 
el asedio de Betulia por las tropas de Holofernes. 
Judit convenció a los jefes de dicha ciudad de 
que le permitieran presentarse junto con su 
doncella en el campamento de Holofernes, con 

A lo largo de la historia, el papel de la mujer como agente 
de inteligencia e información ha sido fundamental. El caso 

de Sansón y Dalila es un paradigma de ello. Jan Steen, 
Sansón y Dalila, 1668, County Museum of Arts, Los 

Angeles, EE. UU.
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el propósito engañoso de darle información falsa 
con la que apoderarse de la ciudad. Holofernes 
la acogió hospitalariamente. Al cuarto día 
éste ofreció un banquete al que invitó a Judit. 

Judit es un modelo de espía por su sacri�cio, entrega y 
valor. Con su acción al decapitar a Holofernes, dio la 

victoria a los hebreos frente a los asirios, los cuales huyeron 
ante la muerte de su rey. Artemisia Gentileschi, Judit y 
Holofernes, h. 1620. Museo Capodimonte, Nápoles.
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Cuando la mujer se presentó ante Holofernes, 
este se sintió hondamente atraído por ella. 
Judit hizo que su enemigo bebiera hasta caer ebrio. 
Cuando se hizo tarde, el séquito de Holofernes 
se retiró dejando solos a la hebrea y al rey. Judit 
aprovechó ese momento para cercenar la cabeza 
de Holofernes de dos certeros tajos. La doncella 
la metió en las alforjas de las provisiones y esca-
paron a la hora de la oración hacia la ciudad de 
Betulia. Allí les dijo a los hebreos que pusieran la 
cabeza de Holofernes en lo alto de la muralla. Al 
descubrir los asirios que los hebreos los atacaban 
y que el cuerpo de Holofernes yacía decapitado 
en su tienda, huyeron a la desbandada.

También David, el rey de Judá y de Israel, 
utilizó el espionaje para reprimir la sublevación 
de su hijo Absalón, haciendo que un servidor 
suyo, Cusaí, entrara en la ciudad de Jerusalén y 
se ofreciera al rey sublevado como su siervo. De 
esta manera podría enterarse de todo lo que se 
dijera en la corte enemiga y transmitírselo a los 
sacerdotes encargados de enviar las informaciones 
a David. Como podemos observar, el rey israelita 
formó una red de espionaje a pequeña escala que 
funcionó a la perfección. 

No obstante, no sólo encontramos ejemplos 
bíblicos de espionaje en el Antiguo Testamento, 
sino que también el Nuevo Testamento ofrece 
estas prácticas de información. Según san 
Marcos, Jesús es sometido a vigilancia por 
espías, fariseos y herodianos, enviados por los 
sacerdotes para «sorprenderle en alguna pala-
bra», tal como ocurrió en el pasaje del tributo al 
César, con el fin de poder acusarlo y arrestarlo.
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Esta vigilancia que sufrió el mismo Jesús, 
la padecerán también sus discípulos tras su 
muerte, tal y como lo demuestra el pasaje de 
Gálatas, 2, 4, en el que Pablo confirma la exis-
tencia de falsos hermanos dentro de los prime-
ros cristianos, cuya única misión era espiar las 
actividades de los seguidores de Cristo. 

EL ESPIONAJE EN GRECIA

Como hemos visto anteriormente en el caso de 
Josué y la toma de Jericó, el espionaje está ligado 
íntimamente a la guerra. En el mundo griego 
no podía ser de otra manera. Ya en la primera 
epopeya de la literatura occidental, la Ilíada, 
se hace mención del espionaje utilizado en la 
guerra de Troya. En el libro x de dicho poema 
épico, Néstor solicita que algún héroe penetre 
en campo enemigo para capturar a algún miem-
bro del ejército troyano y así averiguar los planes 
de los teucros. Diomedes y Ulises se presenta-
ron como voluntarios para tal misión. Por su 
parte, en el campamento troyano hubo otra 
escena similar. Héctor, el príncipe heredero de 
Troya, le pide a Dolón, uno de sus principales 
guerreros, que se dirija hacia las naves enemigas 
a recabar información. Los dos aqueos divisaron 
al espía troyano, lo persiguieron y lo capturaron. 
Inmediatamente lo interrogaron. Él les informó 
de la disposición de los distintos ejércitos que 
conformaban la liga troyana. Tras darles la 
información, Dolón les suplicó por su vida, pero 
Diomedes lo ejecutó cortándole la cabeza para 
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evitar que pudiera, en un futuro, servir de espía 
para su rey.

La historiografía griega nos revela abundan-
tes ejemplos del empleo de espías en el mundo 
antiguo. Heródoto de Halicarnaso en sus Nueve 
libros de la Historia nos relata cómo el rey persa 
Cambises, en el siglo vi a. C., envió tres expedi-
ciones, una contra los cartagineses, otra contra los 
amonios y una tercera contra los etíopes macrobios 
(o «de larga vida»). Contra estos últimos decidió 
enviar espías para que de antemano se informaran 
acerca del Estado de Etiopía y para que recaba-
ran datos sobre la «mesa del sol» que, según se 
pensaba, era una reliquia que se encontraba en 
alguna ciudad de Etiopía. Asimismo, los embaja-
dores enviados por Cambises al rey de los ictiófa-
gos, habitantes de la isla de Elefantina en Egipto, 
fueron tratados por este como verdaderos espías. 
Heródoto también nos da cumplida cuenta del 
empleo de espías por parte del rey persa Jerjes 
para informarle del número de griegos que 
componían la fuerza con la que iba a enfren-
tarse en las Termópilas en el año 480 a. C. Uno 
de estos espías le describió a Jerjes la fuerza 
observada por él, que estaba compuesta por los 
famosos espartanos de Leónidas. Previamente, 
Jerjes había realizado una asombrosa manio-
bra de inteligencia militar que demostraba 
el alcance al que llegaba el Imperio persa en 
cuestión de espionaje. Los griegos habían 
enviado a tres exploradores para que espiaran 
el campamento de Jerjes, pero fueron captura-
dos y condenados a muerte por los generales 
persas. Sin embargo, el rey se enteró de dicho 
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encarcelamiento y de la sentencia e intercedió 
por los espías. Este les permitió que paseasen 
libremente por el campamento junto a sus 
guardianes, observando todo lo que desearan; 
una vez hecha la inspección, Jerjes finalmente 
los liberó. El rey persa explicó su extraña 
conducta señalando que su objetivo era que el 
enemigo se enterase del poderío de su ejército 
para desmoralizarlo y así conseguir que los grie-
gos cedieran a sus pretensiones imperialistas.

Alejandro III de Macedonia, conocido como 
Alejandro Magno, fue uno de los más grandes 

Dentro de la cultura occidental, los primeros testimonios 
de espionaje los encontramos en los textos homéricos, 

donde los héroes se presentan en diversas ocasiones como 
verdaderos espías; tal es el caso de Diomedes, Ulises y 

el troyano Dolón. Crátera del siglo v a. C. que muestra 
el asesinato de Dolón por parte de Diomedes. Museo 

Británico, Londres.
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estrategas no sólo de la Antigüedad, sino de toda 
la historia de la guerra. Como tal le dio gran 
importancia al espionaje, así como su principal 
oponente, el rey persa Darío III. Para entrar en 
combate en Gaugamela, el 1 de octubre de 331 
a. C., el ejército de Alejandro se dirigió a marchas 
forzadas hasta el campo de batalla y situó su 
campamento a cinco kilómetros del asentamiento 
de Darío. Como Alejandro sabía que entre sus 
tropas había espías del rey persa, hizo correr el 
rumor de que el ataque lo realizaría esa misma 
noche. Esta información no tardó en ser recibida 
en el campamento persa. Darío ordenó que sus 
tropas estuvieran en alerta toda la noche espe-
rando el ataque de los macedonios. Sin embargo, 
Alejandro no entró en combate, sino que esperó 
y así sus tropas descansaron, al contrario que 
los persas. Pero el emperador macedonio no 
sólo espiaba a sus enemigos, sino también a sus 
propios hombres. Para conocer las intenciones 
y los pensamientos de sus propios generales, 
Alejandro los convenció para que escribieran a 
sus personas queridas después de tanto tiempo 
como llevaban lejos de sus hogares. Sus jefes así 
lo hicieron; los mensajeros de Alejandro, famosos 
por su rapidez como correos, se encargaron de 
las misivas, pero por orden de Alejandro no las 
llevaron a sus destinos. El emperador macedonio 
había ordenado que se las entregaran a él perso-
nalmente para recabar la información sobre sus 
mandos castrenses antes mencionada.

Por otra parte, los griegos sabían que tan 
importante es, mediante el espionaje, obtener 
información del enemigo, como poder transmitir 
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órdenes de una manera segura, de tal forma que 
si la comunicación fuera interceptada por un 
posible enemigo, éste no pudiera conseguir la 
información. Para ello, desde la Antigüedad, los 
ejércitos han intentado ocultar de una manera u 
otra sus mensajes. Unas veces se ocultaba directa 
y simplemente el mensaje. Tal es el caso que relata 
el ya mencionado padre de la Historia, Heródoto. 
Demarato de Esparta, un griego exiliado, en el 
año 480 a. C. observó el enorme desarrollo de 
los efectivos que estaba reuniendo el rey Jerjes. A 
pesar de su castigo, aún sentía cierto patriotismo 
y lealtad hacia Grecia, por ello decidió adver-
tir a sus compatriotas del plan de invasión del 
soberano persa. Para evitar que la comunicación 
fuera descubierta, Demarato tomó un cuaderni-
llo de dos tablillas, quitó la cera que las cubría y 
en la misma madera grabó con letras la decisión 
del rey. Hecho esto, volvió a cubrir con cera las 
letras grabadas para que el portador de las tabli-
llas, al estar estas aparentemente en blanco, no 
fuera molestado por los guardias de los caminos. 
Cuando llegó el correo a Lacedemonia, nadie 
pudo entender el mensaje, excepto la reina Gorgo, 
la esposa de Leónidas, que les sugirió que rayaran 
la cera; de ese modo consiguieron leer el mensaje 
y enviarlo al resto de los griegos.

Esta estratagema se basaba simplemente en 
la ocultación del mensaje, pero no es, ni mucho 
menos, el único caso que nos ha llegado de la 
Antigüedad. El mismo Heródoto (V, 35) narra 
la historia de Histieo, el cual quiso enviar un 
mensaje a Aristágoras de Mileto con el fin de que 
éste se sublevase contra el rey de Persia. Como 
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estrategia para que no fuese interceptado el 
mensaje, ideó escribirlo en la cabeza afeitada de 
un mensajero, su sirviente de mayor confianza. 
Después esperó a que le volviera a crecer el pelo, 
y una vez así oculto el mensaje lo envió a Mileto. 
Al llegar a su destino, se realizó el proceso contra-
rio: se afeitó la cabeza del sirviente y se desveló el 
mensaje de Histieo.

Esta comunicación secreta mediante formas 
de ocultación del mensaje se denomina estegano-
grafía. Sin embargo, en estas ocasiones siempre 
está presente la posibilidad de que el enemigo 
intercepte el mensaje y haga suya la información. 
Para evitar esto, desde la Antigüedad se ha utili-
zado la criptografía, es decir, la codificación de 
un texto (llamado «llano»), mediante un código 
secreto, que tiene como resultado un nuevo texto, 
el codificado. El objetivo de la criptografía no 
es ocultar el mensaje, sino ocultar su significado 
siguiendo un protocolo establecido mediante el 
cual el emisor y el destinatario comparten un 
código conjunto que permite hacer compren-
sible la información. Si el enemigo intercepta 
la comunicación sólo encuentra un mensaje 
ilegible. 

Uno de los primeros ejemplos de códi-
gos criptográficos de los que tenemos conoci-
miento en la Antigüedad es el escítalo o escítala 
espartana. 

Según el testimonio del historiador griego 
Plutarco en su biografía sobre el almirante espar-
tano Lisandro, cuando los éforos de Esparta 
mandaban a los generales espartanos alguna 
orden, cortaban dos trozos de madera redondos 
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con el mismo diámetro y grosor, de manera que 
los cortes coincidieran perfectamente entre sí. 
Después enroscaban una cinta de cuero en la que 
escribían el mensaje longitudinalmente, de tal 
manera que al desenroscarla el texto fuera ilegible, 
porque no tenía sentido; esta cinta de cuero se la 
entregaban al mensajero, que podía llevarla oculta 
o como cinturón. Una vez que el emisario llegaba 
junto al destinatario, este enrollaba la cinta en un 
escítalo o escítala igual a la original y así podía 
leer el despacho. Este fue el método criptográ�co 
empleado en el año 404 a. C. por Lisandro de 
Esparta, cuando un mensajero maltrecho y ensan-
grentado llegó a su campamento y le entregó su 
cinturón donde había un mensaje codificado. 
Lisandro lo enrolló en su escítala, enterándose así 
de que Farnabazo II de Persia planeaba atacarlo. 

Los medios criptográ�cos han evolucionado enormemente 
desde la primitiva escítala de los generales espartanos. La 

cinta o cuero que portaba el mensaje sólo era descifrable si 
se enrollaba en otra escítala igual, en posesión del general 

destinatario del mensaje. 




